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Del 22 al 25 de enero del año en curso tuvo lugar el Congreso Pastoral de la Madre Tierra en San Cristóbal de Las Casas, Chiapas.

Cerca de mil participantes de las siete regiones pastorales de la Diócesis (Equipos Pastorales) -en su mayoría indígenas tseltales, tsotsiles, ch’oles, tojolabales, zoques y campesinos mestizos- más algunos invitados y algunas organizaciones, estuvimos reflexionando sobre la defensa y cuidado de la Madre Tierra.

El Lema del Congreso expresa también su contenido y su horizonte de comprensión y de búsqueda:

Madre tierra,
Creación de Dios,

Fuerza, sangre, espíritu,

Fuente de vida y casa

Donde habita

Nuestra esperanza.

El Congreso tuvo una preparación de tres años en los diferentes equipos pastorales con la celebración de Pre-Congresos. Se tomaron como punto de partida tres acontecimientos: el Congreso Indígena de 1974 Fray Bartolomé de Las Casas -acontecimiento que marcó la vida de la Diócesis-, Los Acuerdos de San Andrés de 1996 y la Declaración de la Organización de las Naciones Unidas sobre Derechos de los pueblos indígenas (2006-2007). 
Se elaboraron temas de estudio y se contestaron las preguntas de acuerdo a la situación de cada región en relación con el cuidado de la madre tierra. También se hicieron temas bíblicos en relación con la tierra: la Creación, la salida de Abraham, el pueblo de Israel esclavo en Egipto, los profetas y la Alianza, la lucha de Israel por la tierra, la espiritualidad de Jesús muy marcada por su relación con la tierra, “Ví un cielo nuevo y una tierra nueva”. 

Ya en el Congreso nos distribuimos  todos los participantes en ocho mesas de trabajo: tierra y soberanía alimentaria, tierra y recursos energéticos, tierra, educación alternativa y salud, tierra y migración, tierra y territorio, tierra y familia, tierra y jóvenes, tierra y la mujer.
Por la mañana, durante los tres días, hubo conferencias sobre la situación de la madre tierra, sobre las luchas que se libran en diferentes regiones para cuidarla. Así escuchamos aportes sobre represas, minas, transgénicos, migrantes, cultura, la Palabra de Dios sobre la tierra, experiencias de organizaciones de mujeres, ecologistas. Los asesores fueron tres obispos, uno de Chile, uno de Guatemala y otro de San Cristóbal, un biblista y teólogo de Chile  que trabaja en Costa Rica, dos laicos que acompañan en  organizaciones e instituciones la lucha de los pueblos por cuidar su tierra.
También quiero resaltar los testimonios de agentes de pastoral comprometidos en diferentes trincheras en la defensa de los Derechos Humanos, migrantes, la ecología, la mujer, el maíz, contra las minas.
Por la tarde trabajamos las diferentes temáticas en las mesas de trabajo arriba señaladas y hacíamos llegar nuestros aportes al plenario.

Puedo decir que el Congreso Pastoral de la Madre Tierra en San Cristóbal de Las Casas ha sido un avance importante en aquella diócesis hermana con quien tenemos vínculos estrechos. Hace tres años, en la Asamblea diocesana de San Cristóbal se asumió la pastoral de la tierra como una opción y una prioridad en el Plan de Pastoral. A tres años de distancias, ahora se convierte en un fruto y en un proceso.

Al final del Congreso, cada equipo pastoral nombró a sus representantes para integrar la comisión o instancia de pastoral de la Madre Tierra. Y es instancia, porque esta pastoral va a atravesar transversalmente todos los campos de trabajo.
Al final, retomo algunos extractos de la Declaración Final del Congreso de Pastoral sobre la Madre Tierra:

Pero cuando compartimos el Pan de la Palabra, ‘de repente se abrieron nuestros ojos’ y pudimos comprender y analizar la realidad desde el corazón de nuestros pueblos, que reconocen la presencia de Dios en todo lo creado.

…….

Ante el poderío de las empresas trasnacionales y de los gobiernos cómplices y aliados de las mismas, que buscan acaparar las tierras y los bienes naturales del aire, del suelo y del subsuelo, que Dios nos regaló, es necesario que tengamos el valor de plantarnos ante ellos y decirles: “¡Detente, hermano, porque esta tierra es de Dios”!

…………

(Entre los compromisos, señalamos los siguientes:)

Organizar las comunidades para el cuidado y defensa de la Madre Tierra, buscando la unidad y la fraternidad, por encima de diferencias políticas, ideológicas y religiosas.

…..

Exigimos que, antes de aprobar un proyecto, se consulte a las comunidades indígenas del lugar, como se comprometió nuestro país en el artículo 189 de la Organización Internacional del Trabajo.

Con la certeza y convicción de que Dios quiere otro mundo, más justo y solidario, convocamos a las Iglesias hermanas, a organizaciones sociales y a la sociedad en general, a unirnos, a colaborar y trabajar juntos, para que este sueño se convierta en una realidad. Sí es posible, con la fuerza del Espíritu y con la unión de corazones.

……

El Congreso terminó el día 25 con una magna peregrinación de catorce mil indígenas y campesinos y con la celebración de la Eucaristía en la Plaza de la Paz de San Cristóbal para conmemorar el tercer aniversario de la pascual de jTatic Samuel.
